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Puntos de vista 

El ideal de América 

� L año que lerrninci ha encontrado finnes a las den1ocracias 
l9 en su defensa de la lib rtad. o ha sido p sible quebran-

tar la Je de quienes han tomado sobre .us hornbros la ta
rea de oponerse a la destrucci ., n I al •asallaje que; despótica
rnente querían i,nponer los reaí..,ncne iota[ itari.os sobre el 111undo. 
Europa ive aún, y vivir: qu iz 1. j:) r cuán· t ie,npo los dzas ,ná 
amargos de su hi:storia. Pe1·0 no es 111enos inquietante para Auié
rica, la perspectiva que se of,·ece en u pon;enir. La cruerra se 
acerca con celeridad a sus e tas. La a t1lui d l J,np ria nip .,n, 
dando su golpe artero en n1or11enl s en que sus en1bajadores tra
taban con el Gobierno de Esta.dos Unidos las posibilidades de un 
rompi?niento de relaciones, es quiz í uno de los actos ,nás son1-
bríos de la historia u11i ·ersal en e te últirno cuart de ia!o. Sor
prendidas las guarnicione norlearnericanas en sus bases nai:ales, 
fueron deslruídos ,nuchos de los ,n �Jores elen1cntos de co,nbate. 
Pero si es cierto que el J ap .,n logró una 1.'i to ria rn n1enl ínea de 
fuerza, perdió, en a1nbio, ante el concepto del ,nundo en 1nora
lidad internacional. 

La guerra está, pues, en  aguas del Pacífico. Es decir. se ha 
cu,nplido el vaticinio que ,nuchos obs nadares enían haciendo 
acerca ele la probabilidad de que todo el continente an1ericano se 
viera envuelto en la llan1arada que los totalitarios han encendido 
en algunos anchos sectores del planeta . .1-\presu rada,nente, las can-
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cillerías de Hispanoamérica han concertado reuniones con la can
cillería de Norte An1érica, a fin de estudiar los 1nedios rnás efica
ces y más seguros de defensa del continente amenazado. /\To es po
sible fiar ,nucho en las declaracianes de los países totalitarios, 
pues se ha visto con la experiencia lamentable de los últimos 
acontecimientos, que ninguna declaración es sostenida en su esen
cia. Cuando es preciso proceder, se procede sin 1nás trá,nites. Y 
no existe derecho alguno internacional, público o privado, que 
pueda resistir al empuje a asaltador de los que quieren dorninar. 
Los pueblos débiles, CQ1110 lo son en su mayoría los pueblos de 
Hispanoan1érica, en cuanto se refiere a sus mecanismos de defensa, 
no tienen otro camino que la unión férrea, sobre una política ca
tegórica de solidaridad continental. Lo iolencia ejercitada por 
uno, daiia por igual a todos los dcn1ás pueblos. Esta es la razón 
más poderosa que asiste a quienes han propiciado una reunión de 
cancilleres en 111on1entos en que la democracia, como doctrina ) 
como forma de gobierno, se encuentra en peligro de ser batida y 
quebrantada. 

Los paises de este continente fienen todos tradiciones que res
petar y están unidos a tra "s de guerra difíciles, por la victoria 
sobre la tiranía o el despotismo. Si nacieron a la vida irulepen- • 
diente con la consigna de la libertad y establecieron sus bases de 
trabajo )' de progreso sobre ideales republicanos, es ju.sto que ellos 
sean defendidos y mantenidos, porque son los únicos que pueden 
permitir una existencia digna y un desarrollo arn1ónico de la 
person<?-lidad hurnana. La li,bertad es el patrimonio má noble del 
hombre americano. Mantenerlo es la misión suprema de estos 
pueblos, que en cien años de vida libre jamás han soportado tira
nías de ninguna especie. Las que lograron, en ciertas épocas de 
·su historia, encimarse en el gobierno del país, pronto fueron aba
tidas. Excepción son los países que soportaron por muchos años
a los déspotas ignorantes y a los tiranos corrompidos.

Esta tradición americana es la que har � que los pueblos lo
dos se mantengan unidos contra las a,nenazas totalitarias. Si las
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quintas columnas y aun los criollos Jascisti�ntes aspiran a un 
cambio de régimen, simulando un pretendido amor al orden, que 
casi siernpre se convierte en despotismo, ellos encontrarán siempre 
firmes y seguros en la defensa democrática a la opinión entera de 
estos países. América, que no posee la multiplicidad de las armas, 
posee en cambio algo niás fuer te y 111ás diamantino: la fe en la 
grandeza del ideal republican�. 




